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C<mo disim os en el número an- 
típasao, Coyete se  soHsidió tra ­
gándose una disolusión d ’ aiguar- 
dente alcaníorao, soblim ao corro­
sivo, láudano, anilina, morfina, sa­
frán , sem entó arm ao, aseite vi­
driólo y  sa l humante.

Coando lo ponim os en el túm u­
lo, de  coerpo presente, tomamos 
noestras precausiones pa  el caso 
de qu’ el coerpo d e l desgrasiao Co­
yete hisiera explosión; pero, lejos 
de eso, se conserva tan  canelagüe- 
na como si ta l cosa, a pesar de 
los quinse d ías que han  transcu -' 
rrío dende e l solisidio al momento 
atual.

Sabíam os que Coyete era  un 
fresco, pero ¡no tanto!

A nte el caso insólito reseñao 
arriba, ham os quirdao a las más 
m inensias m édicas del m undo y  
sus arrabales, ios coales, dempoés 
d ’ estudiar e l caso y  de demanar- 
mos 5.000 pesetas qu’ hem os que- 
dao en que si, que bw n o , que ya 
las  pagarem os, han  dictam inao lo 
siguiente: “Q ue el coerpo de  Co­
yete es incorrupto porque el se­
m entó arm ao que h a  ingerido _li 
h a  donao una consistensia de  p ie­
dra igual a l nano de  la calle del 
L lop.”

E sta  notisia mos h a  llenao de sa-

¿Coyete, incorrupto?
tisfacsión y  mos h a  plenao d ' ale­
gría. E s desir, que no cale que so­
terremos a  Coyete porque está con­
vertido en un nínot de sementó, y, 
por lo tanto, lo podem os tener en 
el porje , como adorno d ' una rin­
conera, hasiéndolo p asa r po r una 
joya escultórica de ’l ano prim ero 
de  la cristiandat, ya  que,_ como d i­
jimos en el núm ero antipasao, lo 
ham os vestido de  sayón.

L a  N asia  e s tá  que relincha de 
gusto.
—Estando Coyete presente—mos 

dise— no s ’ acu itará  la rasión de 
vino y  dem ás licores, y  como é l 
no lo podrá beber, ¡el pobre!, lo 
haré yo por él y  en su  memoria, 
trajelando la  parte  que a  él H co- 
rresponía.

C aralam pia tam ién e s tá  con­
tenta.

— Como sois tan  anim ales—mos 
dise con aquella grasia— que se vais 
y  se lleváis a m i esposo, delxándo- 
m e tris ta  y  abatida  en la  soledat 
del porje, ahora tendré  en Coyete 
un com pañero am able y  compla- 
siente que no se enfadará m ay en- 
m igo___________________________ _

ii

E iitt í  chf-niiáiis.
— si, rumUd qUt tan sola sufría kíi alao de catuUpsia 

y qu' eatM dispertar al rvido de l' orgne.
—¡Veusf Per aixó. ciuau se muiga el meu marit, no mis 

vhIÍc ferli una m iia regá.

Los besones tam ién están que 
bailan en cuatro patas.

—Teniendo a  Coyete en la forma 
que lo tenemos—̂ i s e n  refregán­
dose las manos de  gusto— , ya  te ­
nemos en quién jugar a l pim-pam- 
pum , sinse po r a que mos asoelte 
un calbisón.

¿Y  M acaría? ¿Q ué dise M aca­
ría , r  autora d ' esta em pastrada?

M acaría no d ise  nada, pero 'e- 
be pensar mucho, porque m ira  a 
Coyete, lo pa lpa , lo m anoseya, sos- 
p ira  y  sonrise.

¿P o r qué?
] Ah, arcano del m isterio! ¿Q uién 

es capás d ' a rribar danda el- fon ­
do del corasóh de  la m ujer?

¡L a m ujer! ¡A h, la  m ujer!... 
Bueno, sigamos ad.rl?nte.
En vista del caso, ham os furtado 

un sillar d ’ uno de los derribos 
que s ' están eflectuando en Valen­
sia y  lo ham os ponido en un rin­
cón del porje, y densim a, de pie, 
a Coyete, sujeto a  la  p are t por 
unos garfios pa  que no pegue una 
m orrada y  s’ haga m albién, y  li 
hem os ponido en una m ano una 
bota de vino, símbolo de su ho­
nestidad y  en la  otra un drap  mo­
jado, símbolo del prem io que me- 
resían  sus chistes fuls.

Y  Chorrisples. el incom parable 
Chorrisples, li ha  escrito esta  ver­
sada  que m anarem os esculpir a un 
piedrapiquero en el sillar que sir­
ve de pedestal a la que ya  es e s ­
ta tua  de  C oyete:

C O Y E T E  
D errochó la g rasia  a  chorros; 

foé !’ encanto de  las churras 
a las que les dió mil surras 
valiéndose d ’ unos sorros.
A  d e n p n o  1’ hizo m orros; 
y  aquí. M usa, si no m arras, 
diré que tuvo unas barras 
que ni con sep ia  las borras, 
y  a todo m andó a las porras 
m enos al suco de parras. 
Coando Chorrisples leyó el so­

neto transcrito  lo ovasionamos con 
u.ia serie de sapatasos que 1’ hi- 
sieron unos cuantos boñs en su po­
blada capsana, los vesinos de  la 
coal párese que protestaron d ' una 
m anera airada, a jusgar por los 
rasco.ies que se pegó el gran poe­
ta , y  d ’ hasda  el cadáver-estatua 
de C o je te  se conmovió de ta l m a­
nera que si se descuidamos un pe­
lo se cae de morros y  s’ hase  en 
m il pedasos. ¡Y hobiéram os tenido 
entonses otro hom bre descuarti- 
sao!

E sta es la lituaslón  en e l mo­
m ento actual. Si Coyete resu lta  re­
yal y veritablem ente un coerpo in­
corrupto, lo enseñarem ae en un ba­
rracón de  la  feria  de  Choliolo, a 
chavo la  entrada, pa  que todo el 
m undo poeda alrn iiar tan  gran fe­

nómeno y  podam os mosotros arre- 
p legar pa  unas coantas chalitas, 
que boena fa lta  mos hasen.

Un atra ampaNtrada
A scribido lo anterior, y  coando 

ya  anábam os a  donar las cuarti­
llas a  la im prenta, se  vemos que 
M acaría, la causanta d ’ este cri­
men, s’ h a  volvido loca, pos de 
pronto ha  entrao en la  sa la  del 
porje  convertida en museo-capilla 
ardiente, pegando carcajadas his­
téricas, con la  ropa en desorden, 
el moño, no direm os que soelto^ 
porque lo d u  a  la  m oda, pero sí 
desonado y  asina como si hobiera 
anao a sarpa la greña, m irando a 
todas partes con ogos desencagaos 
y  m ás ñervosa que si li hobiera 
tocao la  r ifa  del siego.

Su m am á, que 1' h a  visto asina, 
no h a  podido reprim ir un lladrido 
d ' estupor.

— ¡H iga!— ha dicho— . ¿Q ué te 
pasa, h iga m ía?
— ¡M amá!— desia  ella— . ¡M am a! 

¡Ja ...,  ja ... ,  ja . . .!  iM am á!... ¡Ja ..., 
ja ... .  ja . . .!  ¡M am á!... ’J a .. . ,  ja .... 
j a . . . l  ________________________ ____

Y cayó en los brasos de  la N a­
sia con ta l foersa  que las dos ro­
daron por el soelo 0 0 9 0  ú  foeran 
dos rulos d ’ apisonar m achaca.

¡Y qué de cosas se ven en el 
mundo!

S ’ alsaron como pudieron s ’ 
abrasaron con ta l am or y  con tan­
ta  foersa, que paresian  las torres 
de coarte.

¡Q ué coadro tan conmovedor!
Pasados los prim eros momentos, 

m sistió la N asia :
—¿Q ué*te pasa, higa m ía?

Y  ella , elocoentemente, continuó 
disiendo:

^ M a m á !... ¡ J a .. . ,  ja . . . ,  ja . . .!
¡M am á!... ¡Ja ...,  ja . . . ,  ja . . .!

Res, que s’ hab ia  voelto Joca.
0 Por lo que aquello quedó con­
vertido  en un campo de  desolasión. 
L a N asia, plorando; Caralam pia, 
plorando y  dando de m am ar a sus 
hijos. M ineta, hasiéndole corroco- 
cos a ¡a N asia p ’ aconsolarla. Cho­
rrisples, hasiendo versos patéti^ 
eos sobre aquell momento terrib le; 
los besones jalándose lo que ha­
b ía en r  alasena, aprofitaníto^aq|je- 
11a confusión, y  Coyete, seno , in­
móvil, incorrupto y  convertWo en 
sem entó arm ao, en un rincón del 
porje, im pasible a  todo.

 ¿ Q u ^ a  a pasar aq uí. D ios m ío?

—Eres «fí tirano, si, se*?»', tirano, i* 
pasar per el forat d‘ wia aguHa.

em vtjk fer
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Allipebre semanal
—^Trirrin..., trírrin .
—:¿Quién está  en 1’ aparato?
^ Y o . •
— ¿Y  quién eres tú ?
— iQ ue bruto eres, D im onio! ¿N o 

m e conoses por la  vos?
—H om bre, si no s’ hobiera moer-' 

to d iría  qu’ eres el G arrufo.
—¡Pos soy la N asia!
— ¡Ay! Perdone la  m usa del por­

je. D ebí conoserte por tus maneras 
aristocráticas. ¡Perdón te  pido!

— Bueno, déjate  de rcHuansos, y 
dime qué es lo que quieres.

— ¡H om bre! Digo ¡m ujer! Sele­
b ra r la conferensia semanal.

— ¿P os no sabes que ha morido 
Coyete?
— S í; pero como lo  sostituía M a­

caría ...
— ¡M acaría!... ¡Ay, pobre higa de 

m is entrañas!
—¿Q ué le pasa?
— est á hecha todo un aboga­

do.
—¿ H a  estudiado la carrera?
— Calla, salvaje! ¡Q ue ha  perd i­

do el juisio! ¡Eso!
— ¡A h! Como has dicho lo de 

abogao.
— Porque me gusta parlar fino.
— Sí, ya se ve. ¿Y  p o r qué ha  si­

do esa pérdida ju íslal?
—A sí se parla. Pos porque esta- 

: ba  encupidada de Coyete ...
I — ¿E ncupidada?
. — Sí. Cupido, amor, enamorada, 

encupidada, ¡eso!
— Sí, ya. Bueno, estaba encupida­

da, ¿ y  qué?
— Pos que a l d ispararse  Coyete 

pa  r  otro cofre...
— ¿Cóm o cofre?

—¿Vol que li faoa un atra pasáf 
— No tenor; a mi, el que me fa una 

pasá ya no rn fa tm eUra.

De perol
SinSe com entafis per nostra part, 

reproduim  íntegro lo siguiente, que 
llechím en Látigo Rojo, de  J a é n :

“COMO EV O LU C IO N A N  LAS 
N O TIC IA S 

E l éxito o e l fracaso cambian los 
términos 

Cuando N ^ o le ó n  escapó de la 
isla de E lba, volviendo a Francia, 
el diario francés. L e  Moniteur 
anunció el suceso de la  form a s i­
guiente ;

E l prim er d ia ;  . —
“E l m onstruo ha huido del lugar 

de su confinamiento, la isla de E l­
b a .”

E l segundo;
“E l dragón corso ha  desem bar­

cado en el C abo Juaji.”'
E l tercero.
“E i tigre se  ka.Ti|ostradq en Ga^^

— Ma muHer voi divortiarse de mi.
—/C uintiosencJ

vetrti... ¡Pues ya no te convi­
do a la paella gve tinc proyecté pa 
eníoiioes!

EnsaM de lotes lierbes
— ¡C alla, no fases ruido!
— ¿ P e r qué?
— Perque se m ’ ha  dorm it un peu.

—¿Q ué li pasa  a  la  teua dona 
qu ' está  tan  dem acrá?
—Que té un d isgust de mort.
—¿ P e r  qué?
— Perque aná a una som brerería 

de m odes, se llevá el sombrero, y, 
per equivQcasió, li ’l . veneren en 
tres pesetés.

—¿ E n  qué alim entaré ais meus 
peixos dorats?

—^En'hoüs de formiga.
—¿F rech its  o pasats p er aigua?

'OH

S i l  que té le$ carnee en a de X , va en compañía de

CO N SU LK  CHALERO:

¿Qué desích

-O  mundo, que desis los plebe­
yos.

—Sí, sí. Y a lo antíendo.
— Lo ha  oído ella  tanto, o sen ti­

do, como d irías tú , que li ha  des- 
trosao la v iscera card iaca...

— E l corasón. ¿ e h ?
— Bueno, el corasón. Y  li ha  de­

trás del huracán de Guinea el ser 
rancio.

- ü Q u é l !
— Que li ha  detrás del huracán de 

G uinea el ser rancio.
— N asia ..., Ia v erita t: eso-oo  lo 

digiero yo  ni frechido en tcraati- 
ta.

— Pos más claro no poede estar.
—A  ver, explícalo.
— ¡A h, gente ignorante! D etrás 

del huracán de Guinea quiere de- 
s ir ;  detrás, igual tra s ; huracán de  
Guinea se llam a tom ado; pos ya 
e s tá ; trastornado. E l ransío, igual 
que el viejo; y  el v ie jo  igual que 
el vell, ¿n o ?  Pos el ser ransio 
igual al ser vell. T o ta l: que tiene 
trastornado el servell.

— M ira, N asia, esa m anera d ha­
b lar será  m uy alegante, pero  no 
h a y  quién lo anticnda. ¡

— Porque todos, sois p ilares * de 
poente. ;

— ¿Y  eso cjué quiere desir?  '
— i Que sois m achos!
— ¿A h, s í?  Pos tú  eres una gtan 

m ujer de F leta.
— ¿Q ué m e quieres desir en eso?
— Que si F leta  es Burro, siendo 

tú  su  m ujer, eres una burra!
— ¡A y! ¡A y l ¡Que m e da e l p a ­

tatús !
— ¡Pos canta la Ja v a !... ¡Y abur!
—T rírrin ..., trírrin.

por todos lo s ' íláncos pára  'SefíneF^ 
su ^ o g re so . N o cabe duda que 
term inará su  aventura miserat»!''- 
transform ándose en un vagabundo 
de la s  m ontañas;_no tiene posibi­
lidades de escapé^’’!

E l cuarto;
“E l m onstruo h a  llegado, sin. em­

bargo, h a s ta  GrenoblCj N o sabe­
mos a  qué traición a tribu irlo .""

E l qu in to :
“E l tirano está en estos m ohien­

tos en Lyon. A  su paso siem bra el 
terror por todas p artes ,”

E l sexto;
•'El usurpador se ha  aventurado 

-a acercarse a sesenta horas de 
m archa de  la  capital."

E l só itim o :
“Bonaparte está  avanzando, a 

m archas fo rzadas; sin^ embargo, es 
com pletam ente im posible que lle­
gue 3 París."

E l octavo:
“N apoleón llegará a las m ura­

llas,m añana."
E l noveno;
"E l em perador está  en Fontai- 

nebleau.”
E3 décimo:
"A yer por la noche »su m ajestad 

e l em perador hizo su entrada pú- 
b lica .y  llegó a  las  T ullerías. E l jú ­
bilo 'de la población es indescrip­
tib le .”

■ —«No h ia  d ^ s  de sentit comú. 
L as tropas leales eistán a v a g e ^ a o j  Yé s o ls ^ e

-i,-¿P e r qué no e tx asa ren  en ella? 
— Perque no m e va  asep tar per 

, m ailt.
^-í-jSi. que tenía sen tit comú!

—¿ Cóm es que tens les m ans tan 
bnrtes ?
■<—PerqUe m ’ acabe de llavar la 

■<?ara.
B E N J A M I N  L ó p e z

— Pues, s í;  volía regar y  he  vist 
■'qu’‘estab a  la  bom ba rompuda.

— ¿Y  has avisat ais bom beros?

En la  fira.
—¿N o  está el cocodrilo?
— ¿Q uin cocodrilo? 

am o deis cocos,

..— ¡U na Ilim osaeta a este pobre 
mut!

(El m ut debía ser éll, perque 
anaba asóles.)

R efráns verdaders.
—G at escaádat... 11 cau el peí. 
—M és pronte es d iu ... que se fa. 
— Cuan més m enuda es la nou... 

manco molla té.
'  -i-C henít 7  figura... en la boloha-
|c a  están.

V e n a n c i o  A y z a

¿Per qué en A lacant se  d ia: “T  agarn 
com els de  E lch"?  Volguera s a b e r o .- ^ .  
V. (Elche).

E ls ilisitans sem pre s ’ han  distinguit p 
el seu carác ter franc y  noble; p er aixó, cu 
oferixen una cosa, la oferixen de to t cor. 
com élls son aixina, creuen que tots si 
igual, p er lo que, a cuansevol invitasió, co 
vensuts de que la  fan  lliberalm ent, no p  
pu r cumpliment, asepten  agraits y  dispoa 
a correspondre en a tra  finesa. L a maledise 
sia no sap  penetrar en el fondo deis sen 
ments de  Ies persones; no veu més que ' 
superfísial, y  aixó ha  segut la  causa que 
fera  axiom ática una frase  que vol d ir pres 
saraent to t lo contrari de  lo q u ' els de Eli 
son en e l fondo, •  « *

¿Per qué a la  N asia  no la  dediquen  
chafar raim.— J o s f .  P i ñ o l  (Poyeta— D e “ 1 
C hunga”, E lche).

Perque entre lo que sua, y  lo que ... bi
no, y  lo que desbeu, el líqu it resu ltan t sei
més pronte servesa que vi.

« « «
Valdría saber en quin añ entrá el dra\ 

en Valensia, cuánts dcstrosos ocasiona, q.
■ el matá y  aón se conserva disecat el
■ d r a g ó . — -P a u  B a b a .

El dragonet eixe no entrá, sino que i 
náixer en V alensia, ignorantse quí foren £ 
pares. L a  fecha del,seu  naixim ent se calcv 
que fon 1' añ del T ifus, y  el de la  seua ^  
el en que la PetroUera prengué el p riia  
got de tisana.

E ntre els destrosos que feu  (el dragó, í 
la Petroiiera) se  conten el desecam ent de 
A lbufera, el bisoñe de  Juanito  Corot, 1’ oi

ferrocarril directe.
E l m atá  la fam , y  se conserva disecat í

els fonam ents del m onument al cabo Novi nen m olta ... perduda.

£>‘

vosté saber?
¿per qué a Valencik li diuen ciudad dci 

Turia y  a M adrid ciudad del M adroño?— 
L ó p e z  d e l  C i g a r r a l .

A  Valensia li dien avans la  s iu ta t de ia 
■Furia, p er lo m olt furiosos qu’ «-en en 
aquell entonses els seus ’habitants. Pero 
hagué un rey  q u ’ estaba  farfa liós y , per 
eixe defecte, procuraba c a m b ia r ' aquelles 

al pronunsiarles, li ’l delata- 
ben, y  com la F  es la  m és delatora, pro­
curaba sustituirla per la  T, 
conté de F IN A , d ía  T fN A ;

y  a m n a ,  a 
. S ' conte de 

FUL, T U L ; en lloc de  F IL A , T ILA , y  a 
conte de FU R IA , TURIA.

En cuant a lo del madroño, es tora co- 
rrupsió de madrileño. Fon cq sa 'd *  r a  al­
calde que volia d ir l e s  • coses m olt aprésa, 
aixina fon que va  sustitu ir la  í p e r  l a  o, 
que d ía  que redondechaba m és;' va  supri­
mir el LE , y  el nom de madrileño  quedá
convertit eir madroño: -»

¿Per qué d ihuen: “S ” ha quedat més 
frese qu’ una camarrocha'' y  “M és deshon- 
raí que la Benita" ? — p A o m o  í '  E ngas­
taos- . -• . . í ^ k -

Cam arrocha, fcorri vosté 'sáp, ' és Una 
herba m edisínal, 4e  fulles pttregudes -á fes 
de r  achicoria. Con ,té  v iitu ts refrescants 
y se cría fresca y m olt bledana_„ d ’ ah i gue 
la sátira  popular 1’ hacha elechit pera  sim- 
bol de la  frescura de sertes persones..

En e l carrer de  les Barques, pot ser 
u' en el m ateix pun t ao n .se  troba hui ei 
idén Concert, y  si ho en aquell edlfisi en 

un atre de p e r  a llí, hagué un  tem ps (de 
uns 45 añs en  arrere) r a  café-cantant qu’ 
es día de M adrid. A llí actuaba una can-

tic  asfa lta t del carrer de San Fem ando y  taora que li dien la  Benita, y  qué ta l sería  ^

— Me pense que no agarrem el tre>¡ 
de les onse y  micha.

— Es igual. ¡En tal que agafem el de 
les dotse menos trenta...!

N otisias llocables
Píndolas nasales buenas pa  m a­

ta r  moscas, se venden a  piesios 
redusidos en la ferretería  de "L a 
Bola de  M anteca", Carquiñol, 8.

E n  lo m ejor de su eda t ha perd i­
do  la s  calsas la salerosa higa de 
noestro partecular am igo CasUdo 
Calsotets.

¡Q ué lástim a! ¡T an rebién que 
.11. paraban!

Menos m al qu’ e l novio lín re­
galará  unas otras.

Y  algo es algo.

H a  causado honda pena entre 
los chavales de  su gremio, en el 
q p ’ era m uy apresiado, la notisia 
de  que a F ilom eno 'G arro te  1Í han 
trencado el apellido  cor ia esquena, 
aíonándoli cuatro co s te lla s .'

¡Q ué li vamos a haser!

E l tiem po contenúa hasiendo de 
la s 'su y a s .

Unas veses porque no llueve y 
oteas veses porque hase sol, es lo 
sierto que coando, bufa  1’ airíto  s ’ 
am poertam os a  casa todo el pol­
vo que se  d e^ iren d e .d e  Igs’ derri­
bos.

A yer, sin ir más lejos, el te r­
m óm etro marcó no sé  coántos g ra ­
dos a  la  som bra y  lu) ^ é  coantos 
más al sol. Y  eso no poede ni debe 
ser.

Siguen las lluvias.

_ A yer tuvimos el ^ s t o  de re si­
bír al casero noestro y- el disgus­
to dé no pagarle el lloguer.

Cotí ta l m otivo reina gran tri- 
bulasióa en e l porje.

¡Todo sea por Dios!

ia pobra chica, que h a  vingut a servir de 
modelo pera to ts els que de  honra ne te-

Los m ejores saca tr^ io s  son los 
traperos, que .los sacan d ’ hasda 
de donde no los hay.

D e venta, ah í, a la  zurda.

a íO »  -

—¿Thas eomprat ya el trache de baií 
que voltes?

— Si, y el porte posat baix. ¿Veritat 
que no me se coneix qu' el porte?

De paella
P arlan t del crimen del hombre 

descuartizado diu un periódic (El 
Mercantil, vacha) que el asesina­
to  "debió verificarse a altas horas 
de la m adrugada o a las prim e­
ras de la m añana".

E s  la  segón vegá (que sapíam ) 
que E l M ercantil mos paria  de las 
altas horas de la m adrugada. ¿P o ­
dría  dirmos el periódic de la é ti­
ca quines hores son eixes?

D ’ E l Castellano, de T o ledo :
_ "L a  banda m unicipal ha adqui­

rido nuevos instrum entos por va­
lor de quince m il reales. ¡ Buen 
veranito se presenta para  los afi­
cionados a l arte de O rfeo!”

¿Q ué té  que vore el pobre Or­
feo en to t aixó?

¡E li es d’ una atra banda!

D e L a  Vanguardia, d e  Barselo­
na:

“ París, 6. — E l ex  boxeador 
Young Francis fu é  gravem ente he­
rido ayer po r su asociado Bouis- 
serin, en com pañía del cual Se ex ­
h ib ía  en los “m usic-halls”, hab ien­
do recibido varios balazos en ple­
no boulevard, a  consecuencia de 
una d isputa  que habían  sostenido. 
—F ab ra ."

• Señor, ¿ aón tindrem  el boule- 
vqrd. Ies persones?

D éla m ateixa autorisá font: 
“E n  una panadería instalada en 

la  Ronda de San Antonio, núme­
r o '96, a últim a hora del domingo 
pasado se declaró fuego por haber­
se incendiado el rescoldo del hor­
no, prendiendo en el hollín  de la 
chimenea.”

Lo raro habera  segut que, per 
insendiarse el rescoldo s’ habera 
declarat un huracá.

m

S ó p l i c a  d ’ u n  d e s e ñ g a ñ a o
¡Ay siñor! Tengo un dolor 

que m e tiene .esvalaído, 
y a ustet. D irector volido, 
yo vullc pedirle un favor.

Este dolor, este m al 
que m e tiene sofrechído, 
socarrat y  estomordido, 
ao ’s un dolor de quijal.

De parte  a parte  ’m  traspasa 
este  m al tan  amargao.
¡Lo tengo tan  agarrao 
com si foera una llepasa!

Y  este  dolor am argao. 
no ’s dolor de contrisíón; 
lo tinc dins del corasón, 
con una tacha, ciavao.

M as, claram ente, siñor; 
es mi caso estraordinario, 
m ás gran qu ' un cuc solitario, 
un desangaño d ’ amor.

Yo vullc, qu’ en su seriedat. 
m i pensam iento desfasa , 
no seya cosa que fasa  
alguna barbaridat.

Yo vullc, qu ' ustet m ' aconseje 
con su genial alocuensia, 
sab idoría  y pasiensia, 
y  de su m ano, no ’m  deje, 
pos con el alma m ustiada 
a  usted m ' antrego siñor.
¡A y  vollgudo Director, 
ampíhe m i alma angustiada!

Pa qu ' esté un poc anterado 
d ’ estas mis am argas quejas,

áubriga un poc las orejas 
y li.d iré  q u ' ha pasado.

M ire u s te t; yo  festeyaba, 
hase una fem ada d ' años, 
a una coven que ’m  gustaba, 
perqu ’ ante propios y  esteaños 
a tots d ia  que m ’ am aba.

A hora li fa ré  '1 re tra to ; 
ustet la conoserá, 
y  endespués d ’ este relato, 
en  custisla cusgará 
la veritat, sin recato.

Té las gaitas m orenitas; 
tiene los ogo# escures, 
ogos de rapabraguitas, 
chicotiíos, com dos duros 
cambiaos en aguilitas.

L ’ escot, tam bé 's morenito. 
de delicada harmosura_,_ 
y  un poquet más abajito ... 
(com es cosa de sintura 
que vaya en otro versito.)

Tiene ’l ta lle  (prou plenito) 
de su coerpo sandunguero, 
airoso com un palm ito, 
y lo ladeya en salero 
coando acam ina un poquito.

Tiene '1 melique redondo, 
y  a l llegar b a ix 'la  sintura 
d ’ este coerpo tan  cachondo... 
(Tengo m iedo a la sensura 
si me fíco m asa fondo.)

E s un poquito cabuda, 
como son todas las dam as;

la cara la  té  peluda; 
tiene tuertas las dos cam as, 
y  es un poco jeperuda.

Con lo dicho ni hay bastante 
para conoser quién es 
si se r  ancoentra de lan te; 
conque siga un poco més 
con la lectura adelante.

Com d ía ; d ’ esa mojer, 
liendra com una ansaim ada 
y  asbelta  com un morter, 
que desia  que m ’ am aba, 
m ’ aniecoerdo con plaser.

¡Tenim  m ás ratos pasaog 
de p laser y  de ventura, 
cuando en un rincón ficaos... 
(Respetemos la sensura 
y no es fiquem en guisaos.)

Y  aquella tiendra  ilusión , 
d ’ una dolsor com  la mel, 
fué y  em  semó ’l corasón, 
porque se trasform ó en _£e¡ 
y  m ’ am pastró la funsión. 
pos después de tan t plaser. 
aquell am or s’ en ha  anao. 
y ha  sido d ’ el pareser 
de d ixarm e a m í aponao, 
y s’ ha  fuido en un fuster,

Veya si es casualidat; 
t a m i^  té  tuertas las cam ai 
lo mismo qu’ ella, y  apart, 
ha es ta t (según llenguas va^as; 

♦m ás de tres vueltas, c ... slit.

Y ara  viene lo m ás gros 
y  amargo de  m¡ destino.
¿M e pego un  tiro  en el tós, 
u m ’ hago un litro  de  vino 
para  tragarm e ese  m os?
¿M ’ arranco la  vida u no?
¿M e suisido, u  no  'm  suisido?
¿ U  em  bec sansero un porro 
en el cafetín  dei “D ID Ó ”, 
pleno de vi del rincó?
¿ M’ aufego com aquel tío  
tan seco com una chufa 
qu' es m ató con alsa-pío?
¿U  agarro un pet o una bufa 
de pare y  m uy siñor m ío?
¿M e tiro d ’ el “M icalete” ?
¿M e pencharé d ’ una o re ja?
¿M ’ astaco en un cabarete, 
u pa  que no m ’ haga enveja 
m ’ en voy de jue i^a  en  Coyete ? 
¿M ' anveneno en refresquitos 
de m agnesia u caiaguala?
¿M ’ apretó ’l coll con sepitos, 
u m ’ en aniré de chala 
a 1’ arm ita d ’ els peixitos?
¿Yo qu ' hago? ¿A stiro  la  pata, 
torrao com las creillas, 
u m e mencho un p la t de nata 
con cabotas de serillas.
Como si foera una ra ta?
¿Q u' hago, siñor Director, 
con esta pena que ’m  m ata?  
Aconséjeme, siñor, 
ya que sabe de qu’ es tra ta ;
Hu demano por favor, 
u s¡ no astira la pata

P a q u i t o  l ’ E n g a s t a o r

¡ U A  r U K A  V É R I T A T !  |Feso!s de garrofa
V alensia, que §s la térra  soberana 

de les flors y ife s  doges m és hermoses, 
sentada a vor% m ar, es la sultana 
que hecltisa en sa bellesa sobrehum ana 
y  desperta m il ansies amoroses.

V alensia, sem pre a l ^ r e  y  riallera, 
ba ix  el sol que, esplendent, selós vichüa, 
cariñosa pa  tots, m al altanera, 
a l peu del ‘ M iealet” dichosa espera 
que sem pre h a  de poder viure tranquila.

V alensia, que es crnnpendi d ’ herm osura, 
cuna de do ls prim or inigualable, 
palau de 1' a l ^ í a  y  la ventura, . 
de la seua grandesa ben segura, 
m ai iperd la  seua calma inalterable.

Valensia, de’-Ia T erra  lo m és gran; 
Valensia, que cham al trobá segón; 
■Valensia, a la que tants envecharán, 
eA els tem p s,q u e  pasem ... y  els que vin-

[d rán ...
¡es el poblé m és b ru t de to t lo mon!

E l  N e b o t  d e l  S a b a t É r

N o ho crega ¡ yh vorá com se transform a 
cuan estiga acabá tanta reform a 
que a ra , p e r  so rf fa ta l y irresoluta, 
la té  tan emporcá, cochina y bruta.

Bien sabes que yo  te quiero 
y  no lo quieres creer; 
pero comprens atres coses 
que no debíen de sei.

Cuando a ti m e declaré 
te  burlasíes en m i cara; 
pero ya m ’ has d it que sí 
y  ara  em preñe yo la  vénganse.

Yo, ciego, en tu amor creí, 
mas v i que m e equicoqué; 
perque les dones com tú 
no so r més que fum arells.

M i corazón, todo entero, 
sólo a ti te lo entregué, 
y  com si fora un baló 
vares futbolar en el!.

Con Am paro tropecé 
y  con María me fu i, 
a  una Carmen me encontré 
¡y  ninguna em  bol a m í!

J o s é  M a r t a  B e n e y t  

(Cabañal)

Cuentos semanals
ICfae... o livetes!

(Sosoit)

Cuan la  chorná del treball en el 
comers era  de deu  ho res .'ten ía  Cos­
tum  la  dependencia de arm osar en 
la  botíga, repantiganse to t lo que 
podíen en la sort.

En un alm asén (que no nomene 
quin es) ten íen  costum  de  emplear 
m icha horeta llargueta  p e ra  úngal- 
dirse les respectivas farteres, y  a 
eixe efecte se reuníen en grupos, 
segóns les am istats eren  més o nv.- 
nos fortes, y  se jalaben lo que.du- 
yen en arm onía, donanse .els grans 
banquetasos.

En u deis grupos que se íorma- 
ben hab ía  un individuo que duya 
olivetes del cuquillo com a  postres. 
Y  asó era tots els d íes.

U n atre gachó perteneixent a di- 
feren t grupo, prengué la costum 
de p asa r per a llí cuan les olivetes 
estaben al m ig del rogle, y  tirant 
m anotá se  les enduya casi totes, al 
m ateix tem ps que d ía ;
— ¡C he... olivetes!

C iar está, gué els prim ers díes 
no se prengue a  m al la cosa, mes 
tan t y  tan t abusa, que un d ía  desi- 
diren escarm entarlo.

Y al endem á, com de costum, 
y cuan ya estaba el papero t al mig, 
pasá aquéll, y  d iguent: "¡C h e ... 
o livetes!”, tirá  m anotá y  se OToplí 
la  boca.

AI m astegar se  dooá conte que 
aquelles olives no teníen piñol. y 
después de exam inarles, va -vore 
que alió  era  una porquería.

H abien  arrepiegat e ls  excre- 
m ents de les cabres que solien pa­
sar per la porta  del pati, y  H ’ls 
habien ficat en el p^>er.

C h u s e p  B o r r a s

Con iiiÍ4;i*rupsi6nN 
eu el teatro

H abía  serta volta una tip le  que 
se feu  m olt popular en Valenaia, 
qiiisá m és per la vida Iliure que 
portaba .que per les exselensies del 

.i)eu art.

. D e tots era sabu t que sem pre 
íe i í»  qu’ esta r dem anant antisipos 
a  i4 E m presa pera  poder tram e  
d e  peñaranda la roba que nesesi- 
taba  pa  ix ir a esena.

Una vegá que representaba la 
Susana de "L a Verbena de  la  Pa­
lom a”, cuan 'Ju lián  li canta alió 
de.

"¿D ónde vas con m antón de 
M anila?

¿D ónde vas con vestido ch in é?”
Crjdá ú desde la  caso ia :

— ¡A em peñarlos!
Fon el éx it m és gran de la  tcm - 

porá,

Cueuto chitano
_A un coche de tersera  d ’ un tren  

m ixto pu ch a  una chitana c a r r e é  
en una panera  de  regulars dim en­
sións.
. L a desendent de 1’ A sia  ocupa 
un asiento, posantse la panera , 
com^ pot, entre peus, p regan t a l 
v ^ í  d ' enfront que tinga pasen- 
sia hasta  que p ase  el revisor, pues 
resulta que dins de la  panera , ta -  
p a t en una tela, porta un churum­
bel, a! qui pensa p asa r de contra­
bando.
—Tú, malange, a  ve si te  v a  a 

está quietesito y  no te va  a  m ové 
hasta que yo t ' avise.
—Güeno, mare— diu una veu in­

fantil desde dins la  panera.
— Y a cayá—insistix  la chitana.

Ayuntamiento de Madrid



£  prr.f.- r ,—¿Qui'stinhomisidi]'erimp)-udensia'} 
(Sihn^i seiiulcral.)
K1 prci' 1 r.— Anem a vore; si a mí per vn mal virache 

7He ¡nata un nulo, ¿qué s  aixó?
E 8 (•liiq'irts.—/T»e.v dfcs de vacaeións!

Pasa tem ps y tem ps, y el revisor 
sinse vindre. L a pobra criatura no 
p o t su frir més aquell enculíiment, 
y  p ro testa  traen t el cap ... ¡en el 
p resís  moment que entra e l revi­
sor!

—A  ver, ese n iño ...— dju el revi­
sor. que r  h a  vist.
— E se  niño— respón la chitana— 

p u é  ah í está.
— ¿ E s  hijo  de usted?
—¿ E ste  ?

•Y asó ho  digué en gran rora- 
che, a l m ateix  tem ps qu’ embutía 
a l churumbel en la panera arreant- 
li una patá.

Un pnre iiidip'imt
U n m atrim oni anaba el dumen- 

d ie  p asa t acom pañant a una chi­
queta , filia d ' aquél!, que había 
pres la  prim era comunió.

L a  chiqueta anaba a la m oda: 
to ta  d e  blanc, fa lda que casi ti 
« ra s tr a b a  p er térra , el seu vel, la 
seu a  corona, e n  una m a el Ilibret 
d ’ orasións y  en 1' atra una flor de 
m eta l blanc, que duya en alt, com 
s i tra ta ra  de subastarla.

E n  serio : estaba guapísim a.
Pero  la pobra cria tura  se cansa- 

l a  d e  dur el bras en alt, y  poc a 
poc r  anaba d e ix an t' caure, en 
g ran  desespero del pare, que li d ía : 

— ¡A lsa eixe bras, chiqueta!
Y  tom aba al cap del ra to :

—¡E ix e  bras!
— ¡Pero, home!— digué una vegá 

de tantes la m uller—. T ú  tampoc 
no deixes viure a  la pobra criatu­
ra.

Y  éll, indignat, respongué:
—¡Com  que pa d ' aixó m ’ he gas- 

ta t  ©Is dinés. pa  que no Iluixca!... 
¡N o. yo t ’ asegure qu ' e s ta  es ia  
ú ltim a vegá que pren  la prim era 
comunió,

Y  es quedá com si habera for- 
m u la t una gran amenasa.

¿Q.UÍ es mé»
D icutíen  tres amics sobre quí 

de to ts ells era  més borracho y 
qui nesesitaba menos pa emborra- 
(jiarse.

—Yo— día ú d ’ ells— , m ireu si 
h e  pres borracheres en esta  vida 
y  tindré la  sane poc alcohoUsá, 
que no més en beure una o dos 
copes, ya  estic cañamó.

■ — Pichor m e p asa  a mi-—respon­
gué r  atre— , que no més de pasar 
p e r  la porta  d ’ una tenda y  sentir 
1' olof, ya  estic borracho.

A  ¡o  que va afechir el terser. 
— ¡ Pues si vereu quina borrachera 

he  ag a ía t yo sois de sentirvos par­
la r! ...

In t e rn a s io n a l K a c lio c lie s
N O T ISIA S IM AGINARIAS

■ {Rigorosamente verídicas)
En Chicago, que como ostedes 

saben, es en donde está  m ás des­
enrollada la  industria cam iseta , 
h a y  una im portante susiedat que 
coenta entre sus am pleados en más 
de  150 mélicos pa  la  preparasión 
de  los p em iles; y  ponea tan ta  efí- 
casia en ia  preparasión de sus pro­
ductos, que ios pem iles que se 
exportan van  acom pañaos d ' un 
ser(ificao de sanidad p a  acreditar 
qu ' están  perfeétam ente curaos.

En T A scoela de  Reeducasión 
d ’ Inválidos de Calcuta s ’ ha  pro- 
mogudo un gran alsamiiento d ' 
alumnos mancos de  am bos brazos, 
po r negarse aquéllos a  trab a ja r 
las ocho horas que indica el regla- 
miento, por lo coal solesitaron de 
la  Direcsión que quedaran redui- 
das a cuatro ; y  en  vista de  que 
no otuvieron i ’ aprobasión de  sus 
petisÍMies, s’ han declarao en huel­
ga  de brasos caídos. E l alsamien- 
to  ascomensó negándose a  alsar- 
se  de  dorm ir, a  la hora de  cos­
tumbre.

U n sabio dinam arqués qu’ es- 
tuvió siete meses en el Paraguay, 
h a  propoesto a la  Sosiedat de  las 
Nasiones que a  dicha nasión deben 
cam biarlí el nom bre, por la  sensi­
lla rasón de que en los siete meses 
que ha  estao allí no h a  nesesitao 
el paraguas p a  na^a. y  en cambio 
s í que tuvio nesesidat de usar 
sombrero y  som brilla, por lo coal 
cree que debería llam arse, a coen­
ta  de Paraguay, Som brillay.

Por el tele y por la  radio
{Servisio espesial de L A  C H A L A )

SOBRE E L  D ESA RM E
L as señoritas "b ien ” están muy 

mogudas en  eso dcl desarm e, pos 
si s ’ arribara a  puertar a efecto, 
creen ellas que se  « p r ím ir ía n  las 
carabinas..., o señoras d e  com pa­
ñía, quedando en más libertad.

K a k a u

IN V EN TO  M ACANUDO CHE*
De la República A rgentina co­

munican que un  sabio  de aquel 
país ha inventao una espesie de 
vehículo que ha  sido m uy aseptao 
entre la gente bien.

Se tra ta  d ' una espesie de coche 
que va por medio d ' un m otor a 
gasolina, con cuatro ruedas^ de_ go­
m a y  un volante p a  donarli dfrec- 
sión.

E s una cosa estupenda.
K a k a u

LO D E  CO Y ETE
M’ he enterao por E l Telegrama 

del R i f f  que Coyete s ' ha  soíi- 
sidiao.

La notisia m ' ha  plenao de ale­
gría y  satisfasión, pos supongo 
que ara  cam biará m i situasión y, 
nomenando a otro corresponsable, 
m e m andareix  llam ar a esa p a  que 
ocupe el puesto  del difunto que, 
dicho sea  de paso, Ji deseo un 
eterno descanse en pas (1).

¿M e llam areis?  (2).
Al manco estaré con vosotros y 

podré tom ar parte  de las cuchi­
pandas que haséis (3).

Si m ' hais de  llam ar m andatm e 
dinero para  el v iaje (4).

K a k a u

U N A  E SPIA
Bueno; s’ ha  arm ao un bullido, 

que pa  qué.
• A l denunsiar por esp ía  a una 
señora.

L a  cual resu lta  que es pía, pero 
DO espía.

Y  entre que s ’ ha  aclarido I’ em ­
brollo s ' ha  pasao  lo  suyo.

Pero ya  está  claro. L a señora 
no espía, pero es pía. ¿E s tá  claro, 
eh, está claro?

K a k a u

UN  B O U D O
S’ ha  visto un bólido que ni es 

Pepe E stellés, ni Puig E spert, ni 
Enriquito Pertegás.

¿Q uién será, oh D ios m ío?
K a k a u

El prinsipal.— que kas abandonal la ofisina p ' anar 
a tallarle «Is ca&<í¿$. y aixó et U7t ahús de confian.ia. ¿Qui 
dirles si yo fera-lo que tú?

El meritcri.-- Qu’ el barber nosabrla per aón comen-'-ar.

U N A  CO RRID A  
A CSIDENTADA

S ’ ha  selebrado la  segunda de 
abono.

En Ja p lasa , un lleno a la parte 
de afoera. En la de  adentro, ade­
más del presidente "V l’ ásesor, es­
taban los em pleados y  algún que 
otro amigo de. la  Em presa.

¡ Buenas alm as que nunca fa l­
tan  1

E l prim ero era Labrador y  sem­
b ró ... el pánico.

Retiraron tres toreros a la en­
ferm ería.

E l segundo es bravo, y  párese 
un sem enterio: tum ba po r aquí, 
tum ba por allá.

T res toreros más a  la  fusteria.
E l segundo chutaba de íinne. 

i H iso  tres gols... en  la enferm ería!
¡N ueve toreros al hule!
N o se pasó adelante. Se suspen­

dió la  corrida hasta  el d ía  de To­
dos Santos, en que se continuará.

K a k a u

(1) Amen.
(2) Sí, hom bre, te  llam arem os... 

el nombre del poerco.
(3) Tiene rasón K akau . ¡Ven. 

hom bre, ven!
(4) ¿ D inero ? En como te  acoes- 

tes por aquí te  deshasem os los 
morros.—(Notas de  la  Redacsión).

Olivetes del enquillo
E l colmo de  un av iaor: Pegar 

ia volta al mando gráfico.
E l de. un relloTKher: D onarli 

corda a un rellonche de sol.
E l de un estud ian í: E stud iar la 

m anera de no treballar.
E l de  la poca m em oria: N o ador­

m irse per no enrecordarse de  tan ­
car els ulls.*

J u a n  M a r t í n e z  
i(Man¡ses)

D iu nostre volgut amic, el m es­
tre  don V isent Peydró, parlan t d ’ 
aquella a tra  ton tería  de m estre 
que li d íen  C hap í:

*'E1 caso de “ M ujer y  R eina”,

■«•'5 i i c

I t .  
'J kyr.
iíiíitvy:

V
— f S a p  vosté taquiiirofhF 
— /P ir  quiho pregunta?
— Perque f«  a vindre la meua dona 

. ti ftr li una eorsuUa. y pa recordar costé 

. tot lo que li dija...

it/lXc
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zarzuela en tres actos que consta 
de 18 números de  m úsica y  que 
fué com puesta en quince días es­
casos, se repitió m uchas veces du­
ran te  la vida gloriosa de  aquel 
trabajador in fatigable .”

¡Lo m ateix d irán  de Serrano en 
r  asunt de “ L a V enta de los G a­
tos"!

U na opinió de Tunney, el tem i­
ble boxeador, respecte a ¡es corre- 
gudes de b o u s :

"— Mucho, mucho. Lo único que 
no está bien es la m uerte del ca ­
ballo ; pero sin  duda es necesaria. 
Valientes son los toreros, m uy va­
lientes. Luego hay  que fijarse có­
m o arrastran  a l toro t r ^  de su capa 
y  cómo esquivan el cuerpo.”

Aixó d ’ esquivar el cuerpo mos 
pareix  m olt b e ; pero lo qu’ es le 
de  a rrastra r al toro tras  la  cap a .... 
¡que s ’ en pinte cuatre!

¡Ya no h ia  qui fa sa  aixó!

Padrina de pau
L a solisita M iguel Rolando, mo- 

toriste  de la aguada de  Ben-Tieb. 
— E stafeta  de Drius.—M elilla.

E s t e  n ú m e r o  ha s e -  
g u t  r e v i s a t  p e r  la 
p re v ia  s e n s u r a  g u ^  
-  -  b s r n a t iv a . -
T R E N C A T O T IN E S

PRIM ER 
5 0 0 5 0 0

Asó, ben llechit, mos donará un 
nom de persona, y  sustituint una 
de les Iletres p e r una R  resultará 
un nom d ' animal.

SEGON 
5 .  5 0 . . 1 0 0 0

Sustituint números y  punts per 
Iletres se pot form ar el nom  d ’ un 
fam ós em presari de teatro.

D o s  E N T U S IA S T E S
(Benicarló) 

SO LU SIO  A L S PA SA TS
Al anag ram a: R o s a r i o  P i n o .
A  la creu: F a b r i l o .
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—¡Che, quina cara wé-7 fu«ilalk!
— Hepintat yo este retrato, amic 
~  Es que yo no bo dic per la pintura, 

sino per la modelo.
—¡Es ma mullert 
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